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CAPÍTULO XXI.

DE LA ORACION

81. P.—La Teosofía admite la ora­
ción?

R.—Conociendo la Teosofía todas 
las fuerzas del ser, sabe hasta qué 
punto son exactas las palabras: «Pe­
did y os será acordado». Sin em­
bargo aquélla no conduce a hacer 
uso de ella, y esto, no sólo para ob­
tener gracias temporales (que son je 
neralmente dadas por poderes se­
cundarios, no sin usura), pero ni 
aun para ser dispensado de la labor 
necesaria al perfeccionamiento mo­
ral, (el que por otra parte no se ob- 
tendria absolutamente), porque la 
salvación es necesario que la alcan­
ce uno por sí mismo. La Teosofía 
nos induce a ayudar a nuestro pró­
jimo de todos modos, porque esto es 
el altruismo, pero, en lo que nos 
concierne directamente, es necesario 
acometer de frente al Karma que 
uno ha enjendrado y no buscarle 
una escapatoria.

Puede uno, no obstante, armarse 
completamente, reunir todas sus 
fuerzas para sostener este asalto, y 
es lo que tiende a realizar lo que se 
puede llamar la Oración teosòfica de 
la cual lié aquí un simple rasgo:

—Ponerse en estado de medita­
ción, y «elevar así su alma hacia 
Dios», es decir: tender a elevar su 
centro de conciencia hacia el Yo su­
perior, hácia Atma o el Rayo átmico 
que ilumina a cada uno de nosotros.

Atma, en efecto, es para nosotros 
la representación mas cercana de la 
Divinidad suprema, es, en cierto 
modo, nuestro Dios individual, 
«nuestro Padre que está en los Cie­
los!» Hé ahí lo que es preciso in­
vocar por impulsos del ser, sin que 
haya necesidad de palabras, y a lo 
que, por reacción, puede ser contes­
tado bajo forma de fuerza y de va­
lor.......

El objeto de la evolución del alma, 
la Ycga superior, no es otra cosa 
qu<e una fusión en «Nuestro Padre».

Toda invocación al «Higher Self», 
bajo cuyo término H. P. B. designa 
en sus escritos a! Yo Superior, es 
una tentativa para llegar a 1?. fusión. 
Está pues en el órden.

ma; lo que no está hecho en una 
existencia se realiza en la siguiente. ¡
83. P.—Si debe el hombre sobre to- ; 

do evolucionar su alma, debe 
pasar todo su tiempo en medi 
tacion?

R.—La evolución del alma es el 
objetivo supremo, pero esto no se 
alcanza sino después que los objeti­
vos secundarios, que marcan las eta­
pas de la ruta, hayan sido alcanza­
dos.

Así, el hombre personal, para 
mantener a su cuerpo, debe elabo­
rar, aquí abajo, los cuatro elemen­
tos: del fuego, del agua, del aire y 
de la tierra, (siendo tomado este úl­
timo por el alimento sólido). Según 
esto, la Naturaleza hace por sí mis­
ma apénas lo necesario para los tres 
primeros de esos elementos, el hom­
bre debe pues proveer por sí mismo 
al cuarto, es decir: trabajar esterior- 
mente para «ganar su pan».

Por otra parte, puede uno llenar 
todos sus deberes guardando el al­
ma «mirando hácia adentro» (*).  
Basta poner en práctica los cuatro 
preceptos especificados en la cues­
tión 67.

Pero no basta que el hombre ais­
lado viva como conviene, es necesa­
rio también que las Sociedades evo­
lucionen según el órden, haciendo 
correspander sus costumbres y sus 
instituciones a los principios que, 
en el fondo, las rijen.
84. P.—Prescribe la Teosofía un ré- 

jimen particular de alimenta­
ción?

R.—Ella recomienda, en jeneral, 
el réjimen mas simple, sin prescrip­
ciones absolutas.

Pero si se quiere entrar verdade­
ramente en el camino de la Inicia­
ción, es rigurosamente necesaria la 
abstención de toda bebida fermenta­
da y de la carne de los animales.

88. P.—Existe la fraternidad de de- 5 
recto en la Tierra?

R.—Como ya se ha dicho, la esen-; 
cia primitiva y final del hombre ¡ 
siendo la misma para todos, tai un! 
principio, mas que fraternidad na- < 
tural entre los hombres, pero sí uni- < 
dad, o no separatividad.

La fraternidad debe existir ente- ¡ 
ramente aquí abajo.
89. P.—Qué dice la Teosofía de la 

relación que existe de dere­
cho entre los sexos en el Plano 
objetivo?

R.—La tradición refiere que el 
hombre primitivo era andrójino. De 
hecho, la distinción no pertenece si­
no a los planos inferiores del ser. 
El Ego superior no tiene sexo.

Los dos sexos actuales tienen pues 
los mismos elementos de oríjen, de 
objeto y de sustancia. Su acción 
respectiva, sobre los planos inferio­
res no parece diferir sino porque 
ella es el doble aspecto, la polariza­
ción necesaria de toda entidad. Pe­
ro esos aspectos se completan abso­
lutamente.

De ello resulta la afectación nece­
saria de cada sexo al rol comple­
mentario que le corresponde, con 
igualdad de derechos y de deberes.

D. A. GOURMES. ( 
(Continuará). ' (

(
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CAPÍTULO XXII.

DEL MODO DE EXISTENCIA 
EN LA TIERRA

82. P.—Preconiza la Teosofía un 
sistema particular de existen­
cia, aquí abajo?

R.—Puede uno trabajar por su 
salvación en cualquier situación. 
Basta el vivir según el órden, es de­
cir, no sustraerse voluntariamente a 
ninguna de las funciones normales 
del hombre, no haciéndolas concu­
rrir sino al fin que deben llenar ver­
daderamente.

Todo viene entónces a su hora, 
por los cuidados o a cargo de Kar-

CAPÍTULO XXIII.

DE LOS PRINCIPIOS QUE RI- !
JEN A LAS SOCIEDADES {

85. P.—Cuáles son los principios
que rijen verdaderamente a las 
Sociedades? j

R.—En el punto en que estamos 
es el Cuaternar io siguiente: Labor, j 
Renacimiento, Karma, Evolución (del i 
alma).

Una buena sociolojía debe inspi-; 
rarse en ellos.
86. P.—Está concedida al hombre 

la libertad por la Naturaleza? ¡
R.—El hombro actual vé sus me ¡ 

dios limitados por todas partes en la 
tierra, empezando por sus propias 
facultades, consecuencias kármicas 
de sus actos anteriores.

Pero esta limitación retrocede a 
medida que el hombre progresa mas.

La libertad, aquí abajo, no es mas 
que relativa.
87. P.—Existe la igualdad de dere­

cho en la Tierra?
R.—Los hombres tienen el

mo principio y el mismo fin, pero 
no han partido todos en el mismo 
momento, ni caminan al mismo pa­
so en el curso de su evolución. 
También los desenvolvimientos roa 
fizados son diversos y las responsa­
bilidades proporcionadas.

En suma, la igualdad existe vir- 
tualmento, pero no todavía de hecho.

Inútil es agregar que esta cues­
tión no encara sino las condiciones 
mentales y espirituales del hombre. 
Es cierto que es lo que hai de mé­
nos ilusorio en él, de mas real, y 
que todo lo demas debería serle su­
bordinado.

mis-

(*)  El testo francés dice: “tour­
née au dedans" cuya traducción 
literal es: “vuelta hácia adentro”, 
pero es mas usual decirlo como lo 
hemos traducido.—-N. del T.

; no existe la muerte: la conciencia es- i 
; piritual de la madre post-mortem la !
> hará ver que vive rodeada de sus ‘
> hijos y de todas las personas amadas; ¡ 
>no habrá vacío ni faltará eslabón al- ; 
j guno que impida que su estado sea ( 
(el de la mas perfecta y absoluta fe- ' 
(licidad. Los espiritistas niegan en 
(redondo este punto; seguu sus doc- 
(trinas, el hombre desgraciado no se
vé libre de los sufrimientos de la vi­
da, ni aun con la muerte. Ni una 
gota de la copa de amargura dejará 

(de pasar por sus labios; y puesto 
que lo vé todo, nolens volens tendrá 
que bebería hasta las heces. Así, la 

(esposa amante, que durante la vida 
(estaba dispuesta a ahorrar a su es­
poso los dolores, aun a costa de su 
(sangre, está ahora condenada a pre­
senciar su desesperación y ver las 
(ardientes-lágrimas que vierte por su 
(pérdida, e incapacitada del todo pa- 
ra proporcionarle alivio: y lo que es 

(peor aun; puede ver las lágrimas en­
jugarse demasiado pronto, y otra ca- 

( ra amada brillar ante la mirada del 
(padre de sus hijos; subrogada en su 
cariño otra mujer, a quien sus huér- 

(fanos dan el santo nombre de ma- 
(dre, a una para quien son indiferen­
tes; y al fin verá éstos descuidados, 
cuando no sometidos a malos trata­
mientos. Según esta doctrina, ¡el 
jentil vuelo hácia la vida inmortal 
vendría a ser un .viaje sin transí 
cion alguna hácia un nuevo sendero 
de 8ufrimieuso8 mentalesl»

La teosofía enseña que durante 
(este estado de dicha devachánica, 
¿entre dos encarnaciones, el Ego se 
(encuentra rodeado de las imájenes 
”ivas de todo cuanto bahía de bne 

(no, hermoso y verdadero en las as- 'Ijá, existia tal cualidad inherente 
’ y todo' no ee 

________ _  esplioacion de las causas 
de su ausencia, hasta el momento 
en que de improviso se manifestó co­
mo «jenio». Si la hipótesis materia­
lista es consecuente consigo misma, 
sin embargo, las cualidades caiacte- 
rísticas mentales sólo podrían des­
arrollarse por funciones físicas, y las 
características particulares por fun­
ciones especiales, de tal modo, que 
el argumento de la herencia acumu­
lada, no puede dar esplioacion de la 
aparición repentinade habilidades es­
peciales en una familia determinada. 

La idea cristiana de una «creación 
especial» comprende dos sofismas de 
naturaleza mui significativa. El 
primero es una imputación de in­
justicia al Creador, y el segundo 
una imputación de desviación de la 
rectitud moral.

Waltee R. OLI)
( Continuará)

sólo vemos un esfuerzo sin propósito 
ni objetivo de parte de la Naturale­
za en la evolución de organismos ca­
paces de manifestar conciencia indi 
vidual. Si el alma es un producto 
peculiar del organismo vivo, no pue­
de tener por ende existencia indivi­
dual después de la muerte del cuer­
po; y toda la enerjía puesta en el 

> propio desarrollo, y en la evolución 
¡ del organismo, será infructuosa a 
( ménos que se transmita a otro orga- 
nismo por medio de la procreación.

( Pero aun así, hai la dificultad de 
( «cantidades». Si los poderes acu- 
( mulados de cada una de las dos lí- 
) neas de herencia, a lo largo de las 
>. cuales filé hecha la transmisión, se 
( suponen representados por las can- 
(tidades 4 x y 6 x, tendremos que la 
'( producción de un organismo que sea 
( capaz de espresar una suma de po 
( deres superior a 5 x, será una ano- 
( malía que debe esplicarse por la hi-
< pótesis materialista. Relacionados 
(con esta objeción de las «cantida- 
ídes» están los siguientes principales 
) hechos, no comprendidos en la teo- 
; ría física del oríjen del alma: I.°, la 
(aparición de nuevas cualidades ca- 
( racterísticas en una línea heredita- 
( ría; 2.°, el nacimiento de idiotas en 
' familias educadas en ejercicios inte- 
¿ lectuales; 3.°, el nacimiento de hom-
< bres de jenio de padres de oríjen os- 
¡ curo, de educación superficial, y de

poca o ninguna orijinalidad mental.
i Por lo que hac-e a esta última ano 
I malía, se apela jeneralmente a la teo­
ría de la herencia acumulada: pero 
habría que demostrar todavía que 
en los casos en que el jenio aparece 
así e~p. ."¿áneamente en una fami

( piraciones de su pasada vida terres- < que acumular; y así y 
tre; que estas imájenes subjetivas ( habría dado esplioacion

? son creaciones de la conciencia del ( 
(Ego; y que por su medio serán cuna- ( 
(plidas todas las aspiraciones del in- ( 
(dividuo no satisfechas. Así las cau- \ 
(sas espirituales enjendradas en la ( 
/ pasada existencia terrestre, se ago- [ 
(tan en sus efectos durante el De va- ( 
(chan, a la terminación del cual vuel- ( 
( ve el Ego nuevamente a la vida te- ( 
( rrestre. Fara entrar el Ego en el 
( estado devachánico, y para salir de ( 
(él, pasa previamente por un estado ( 
(temporal de inconciencia. Así co-( 

ja ¿mo a la acción sigue la reacción, el ( 
sueño a la vijilia y la vijiiia al sue ( 
ño, así la vida terrestre es seguida ( 

todo de 7ijiíiX asíTÍ DevTchan tem- Por el Devachan, y éste por la Reen-, 
poco comprende la conciencia de la < carnación, siendo los estados tempo- > 
vida terrestre. Hai, sin embargo, rales de mconcjencia los ceros o «no- ( 
una relación subjetiva entre los que ;doss en que tienen lugar las transí- ( 
se hallan en Devachan y los princi- cl0nes de un0 a otro estado, 
pios internos de los que, estando RpfJIlvílFniiCiOIl (
aun en la vida terrestre, tienen co- ( 
nexiones con la entidad devacháni- j Esta doctrina es y ha sido siempre ( 
ca, por la semejanza de sus estados ( una de las enseñanzas fundamenta- ¿ 
respectivos. En este hecho está > les de la Teosofía, y como tal, mere- ( 
fundada la enseñanza de Sweden- > ce que se le conceda la mayor im- ( 
borg y otros que afirman que en los > portancia y atención. Prescindien- ( 
«cielos» el cambio de lugar es sólo? ¿o del conocimiento efectivo de esta í 
cambio de estado. La Clave de la \ verdad, que sólo puede obtenerse ( 
Teosofía da acerca de este punto la por una intuición retrospectiva, co- ( 
versión propia. «Muere una ma- rroborada por investigaciones histó- 1 
dre, dejando atras sus desvalidos hi ricas y otras no ménos prácticas, es ( 
jos, a quienes adora, y también qui- la doctrina de la Reencarnación con- ( 
zá a su mui querido esposo. Su ' siderada como una necesidad lójica ( 
«Espíritu» o Ego, e8 decir, la indivi-' por aquellos que creen orijinaria- ' 
dualidad que, durante todo el perío- mente en la existencia del alma bu-; ____
do devachánico, está poseída de los ( mana aparte del cuerpo, y en la lei encontrarlo, 
sentimientos mas nobles que su úl- ? del progreso universal. El argu 
tima personalidad esperimentara. el mentó sobre la Reencarnación se 

; amor por sus hijos, la compasión \ apoya en primer término en las opi- 
por los que sufren, etc., se encuentra (niones que se sustenten acerca de la 
en el Devachan completamente se-; naturaleza y oríjen de lo que llama- 
parada del «Valle de lágrimas»; su > mos «alma». El alma, como poder „ .
futura dicha consiste en la feliz ig- determinante de todas las acciones manejan fuerzas desconocidas para 
norancia de todos los dolores que ha : voluntarias del hombre, es conside-í nosotros. i decimos que tienen po- 
dejado tras sí. Los espiritistas di-(rada, bajo el punto de vista de los < deres’ini^ntríiS .edos d’cen <Iue 
cen, por el contrario, que los conoce materialistas, como un producto pe- :tienen conocimientos 1 nada mas, 
tan vividamente y aun mas que án- cniiar de la materia orgánica viva; íj. quc lt ’g!1o(ancla núes ra de las 
tes, porque «los Espíritus ven mas por los cristianos ortodojos, como , atribuirle‘s dercs sobrenaturales, 
que los mortales encarnados.» Nos- una creación especial que comienza > La Teosofía nos dice: “Conócete 
otros decimos que la felicidad de la a existir con el recien nacido; y por (a m¡smo antes de tratar de co­
entidad devachánica consiste en la otros, incluso los teosofistas, como >nocer aj Universo”; para seguir 
completa convicción de que jamas una entidad preexistente e inmortal, (esta sábia recomendación, empece- 
ha abandonado la tierra, y de que Examinando la primera opinión, )mos por estudiar cómo sontos

MANUAL PARA LOS QUE QUIE­
RAN CONOCER LA RELIJION 

DE LA SABIDURIA
/__________________

BOSQUEJO DE ENSEÑANZAS 
TEOSOFICAS RELATIVAS AL 
HOMBRE Y AL UNIVERSO, 

AL OCULTISMO, ETC.

(Continuación)

Así como en el sueño físico 
conciencia de los sueños no com­
prende la conciencia objetiva del es-

EL CUERPO FÍSICO

La Teosofía es la ciencia verda­
dera de todo lo que existe; se ocupa 
tanto de filosofía como de relijion, 
de química, de matemáticas, de fí­
sica, de fuerzas desconocidas, de 
todo lo que los sabios buscan sin

¿ Es natural que los científicos en
1 Teosofía son- poco numerosos, como 
( sucede en cualquier ramo de la 
t ciencia oficial. Estos científicos se 
í nombran Discípulos o Maestros, se- 
(gun su grado de adelanto. Ellos



compuestos, i siendo, como todos 
los ocultistas aseguran, que lo que 
hai arriba lo hai también aba jo, se 
descorrerán seguramente algunos 
velos que cubren el mundo desco­
nocido, el Astral, al estudiar al 
sér humano.

El Hombre se manifiesta en la 
tierra de diversas maneras, es decir 
que posee en sí diversos principios 
que juntos forman el hombre.

Estos son: el Cuerpo físico, que 
siendo compuesto de material visi­
ble, es el único que podemos pal­
par en la vida material. El se­
gundo es el Doble Etéreo, recono­
cido ya en el mundo científico. El 
tercero es el fluido vital; siguen 
después el principio pasional, el 
principio intelectual i el Espiritual. 
Damos el nombre de cuerpo a cada 
uno de esos principios, con excep­
ción del fluido vital que nombra­
mos Prana.

Cuando uno de esos principios 
vibra en nosotros con fuerza, no ¡ 
percibimos las vibraciones de los 
otros; por ejemplo, cuando recibi­
mos un golpe que.produce un gran 
dolor a nuestra cuerpo físico, no 
sentimos las vibraciones del princi­
pio pasional ni del intelectual, cesa 
el deseo de comer, el orgullo, el 
amor al estudio, etc. Si tenemos 
una gran cólera u otra fuerte vi­
bración pasional, no sentimos si 
nos golpeamos o herimos i la razón 
no puede rejir en nosotros. Si es­
tamos absorvidos en un estudio 
profundo, no sentimos nada de lo 
que pasa alrededor nuestro.

El cuerpo físico es la parte ma­
terial de nuestro sér; tiene, cinco 
órganos de sensación o sentidos i 
un cerebro por medio del cual se 
produce la dirección del cuerpo.

El compuesto de moléculas que 
no se tocan i están en continuo 
movimiento, tienen conciencia del 
papel que representan en nuestro 
cuerpo; obran con intelijencia, aun­
que nosotros no percibamos esa 
conciencia i esa intelijencia, que se 
manifiestan al producir cada una 
el trabajo que le corresponde, sin 
equivocarse, sin hacer hueso por 
carne, o carne por nervios.

Durante la vida terrestre se 
mantienen esas moléculas ep el 
molde, el doble etéreo; están rete-' 
nidas ahí por una fuerza superior, 
pero cuando llega la muerte i el 
doble se retira paulatinamente, las 
moléculas recobran su libertad i 
forman vida propia independiente, 
listas a unirse con otras para crear 
nuevas formas materiales.

Lo que ha muerto no es la mo­
lécula, sino la armonía que las unia 
todas para formar el cuerpo hu­
mano.

E. BERNARDO.
(Seguirá)

El bu8n_ camino....
LOS QUB QUIEREN SER BUENOS)

Cuando un individuo siente el de­
seo interior de perfeccionarse, tro­
pieza con diversas dificultades. La 
primera pregunta que se hace a sí 
mismo es:—¿qué objeto me lleva a 
ser bueno?—i oye una voz interior 
que le dice:—el de tu propia felici­
dad,—i si medita profundamente i 
pesa sus buenas i malas acciones 
tendrá que convenir que sus penas 
son pocas paia expiar sus maldades. 
Luego su temperamento artístico o 
tosco no halla un plan, una norma, 
un sistema apropiado; unas veces le 
ocurre que la filosofía o la relijion le 
parece árida, fría, o torpe, i otras, 
fantástica, ridicula o exajirada. Ha­
lla algo demasiado trascendental, o 
demasiado pueril, i renuncia a su 
perfeccionamiento porque no halla a 
la mano los medios para ello. Pues 
bien, para cada peregrino que va 
hácia el Bien, hai una senda aparte, 
una senda que tiene marcadas de 
antemano las huellas de sus piés... 
Los hombres poco se preocupan de 
buscar lo que les conviene, lo que se 
adapta a su temperamento, en el 
sentido espiritual, i hé aquí el por 
qué de las ridiculas opiniones que 
se emiten jeneralmente respecto de 
las diversas relijiones o ciencias me­
tafísicas, i principalmente contra los 
autores i propagadores de ellas. En 
esta crítica inútil i sin fundamento 

serio, muchos pierden gran parte del 
tiempo que dedican a la tarea de 
perfeccionarse. Es, ¡mes, mui con­
veniente tomar en consideración es­
te punto para que, al seleccionar la 
lectura, no sea un obstáculo ni nos 
atrase el autor tal o la teoría cuál. 
Cada uno debe formarse con pa­
ciencia una aproximada idea de sí 
mismo i rechazar todo aquello que 
no esté de acuerdo con sus miras de 
perfeccionamiento, i debe, después, 
asimilar todo lo que pueda ayudar o 
constituir su progreso moral. Ocu­
rre con estos estudios como con las 
academia;: de muchachos: en la dis­
cusión de los estatutos trascurren 
varios meses i ántes que éstos se 
aprueben la academia se ha disuel­
to. Es menester no desdeñar sino 
lo mulo, lo que sin duda alguna es 
malo; i en lo demas escojer lo que 
nos sea agradable. La virtud tam­
bién tiene sus encantos.

En suma, hai personas que deben 
estudiar la Biblia; otras, don Quijo­
te; otras deben leer a Tolstoi; otras 
a Harttmann; i algunas deben, para 
alimentar su alma injenua i pura, 
oir en los campos el gorjeo de los 
pájaros, mirar el cielo en las noches 
estrelladas, i cuidar las flores de un 
jardín.....

Gui de MALIVERT

SECCION POÉTICA

(Publicamos a continuación las 
composiciones que en el “Concurso 
Poético” depEZ Heraldo fueron pre­
miadas con el i.°, 2.0 i 3.0 premio, 
respectivamente. El seudónimo 
“Raoul de Abray” corresponde al 
señor Juan Ballesteros Larrain; el 
de “Jacobo Rusó” al señor Víctor 
Domingo Silva, i el de ‘Alguien” 
al señor Tomás Ríos González.)

LOS PENSAMIENTOS SON COSAS
(son uto)

¿Sabes qué son tus íntimos acen­
tos? 

|Ah, tus acentos son tu alma futura, 
porque el jérmen de ella, vil o pura, 
pensando, sin saber das a los vientos!

Hácia tí volverán tus pensamien­
tos 

atrayéndote el odio o la ternura, 
i ellos te llevarán a inmensa altura 
o te harán descender entre tormén- 

[tos...

¡I tú ignorabas que ellos subsis­
tían; 

que, pensando, las fuerzas que tú 
[exhalas 

tu destino inmortal decidirianl...

De Babel no sirvieron las escalas 
para llegar al cielo... ¡No sabían 
que para, eso, pensando, se hacen 

[alas!...

Raoul de ABRAY.
------------- 1-------------

Siempre habrán de frustarse tus 
[intentos 

de saber lo que harán tus pensa- 
[mientos 

por atraerte el odio o el amor; 
porque son Cosas, i su audaz carrera 
sobrepuja a la rauda mensajera 

en ímpetu i vigor.

Obedecen por fuerza misteriosa 
la leí universal: que cada, cosa 
se reproduce exactamente en sí; 
i por eso prosiguen su camino 
i, atentos a cumplir con su destino, 
como nacieron volverán a tí.

Jacobo RUSÓ

Cual humildes palomas mensaje- 
tras, 

Tus pensamientos tornarán en flor, 
Trayéndote lo mismo que pensaste: 
Odio, lujuria, caridad o amor.

Pues cosas son tus pensamientos
[todos 

Que otras cosas iguales te traerán; 
Mas no podrás saber por cuál sende 
Cómo ni cuándo a tí retornarán, [ro,

Alguien

EL

DHARMA
POR

ANNIE BESANT

Tres conferencias 
dadas por su autor en Benares, 

en la Octava reunión de la 
Sección India de la Sociedad 

Teosofica
TRADUCCION ESPAÑOLA DE UN M.S.T.

(Continuación)

Fié aquí un niño; supongamos sea 
una niflita.—Tiene en perspectiva 
un porvenir mas noble, mas elevado 
y mas bello que al presente en que 
juega a la muñeca; pues, el ideal fe­
menino perfecto es la madre con su 
hijo. Pero, si éste es el ideal de la 
mujer perfecta, adquirir este ideal 
ántes de la hora no es un bien sino 
un mal. Todo debe llegar a su tiem­
po y en su lugar. Si esta madre de­
be alcanzar el desarrollo perfecto de 
la mujer y llegar a ser una madre 
de familia de buena salud, fuerte y 
capaz de soportar la presión de la 
gran onda de vida, es necesario en­
tonces un período en que la niña de­
be jugar a la muñeca, debe apren­
der sus lecciones, debe! desarrollar 
su cuerpo. Pero, si, en la idea de 
que la maternidad es algo mas ele­
vado y mas noble que el juego, esta 
maternidad es impuesta demasiado 
temprano y un niño nace de una ni­
ña, el bebé sufre por ello, la madre 
sufre y la nación sufre; y esto, por­
que no se ha tenido en cueuta el 
momento, y porque la lei del des­
arrollo de la vida ha sido violada. 
Es ir al encuentro de toda clase de 
sufrimientos, cojer el fruto ántes 
que esté maduro.

He tomado este ejemplo porq ue es 
concluyente. ^ El os hará compren­
der porqué nuestro propio Dharma 
vale mas para nosotros que el Dhar­
ma bien ejecutado de otro, pero que 
no entra en el dominio de nuestro 
desarropo vital. Tal posición eleva 
da puede ser la nuestra en el porve­
nir; pero es pre'ciso que el momento 
llegue y que el fruto madure. Co 
jedle ántes de la madurez, y os hará 
rechinar los dientes. Dejadle en el 
árbol, obedeciendo así a la lei de los 
tiempos y al órden evolutivo, y el 
alma crecerá bajo el impulso de una 
vida que no tiene fin.

Esto nos da una nueva solución 
del problema: la función está en ra­
zón directa del poder. Ejercitar la 
función ántes del desarrollo del po­
der es estremadamente pernicioso 
para el organismo. Aprendamos 
pues a tener paciencia y a confor­
marnos con la Buena Lei. Se pue­
de juzgar de los progresos de un 
hombre por la buena voluntad que 
pone en trabajar con la naturaleza y 
en someterse a la lei. Hé aquí por 
qué se llama al Dharma ya la lei, 
ya el deber, porque estas dos ideas 
tienen por raiz común el principio 
de que el Dharma es la naturaleza 
interior en un momento dado de la 
evolución y la lei del período de des­
arrollo siguiente. Esto esplica por 
qué la moralidad es una cosa relati­
va, por qué el deber debe ser dife­
rente para cada alma, según su gra 
do de evolución. Si aplicamos esto 
a cuestiones de bien y de mal, vere­
mos que nos será posible resolver 
algunos de los problemas mas suti­
les de moralidad, tratándolos según 
este principio. En un Universo 
condicional el bien y el mal absolu­
tos no se encuentran; solamente el 
bien y el mal relativos. Lo absolu­
to no existe sino en Ishvara, donde 
se le encontrará eternamente.

Las diferencias son pues necesa­
rias a nuestra conciencia condicio­
nal. Pensamos por diferencias, sen­
timos por diferencias y sabemos por 
diferencias. Por las diferencias so­
las, nosotros sabemos que somos 
hombres vivientes y que piensan. 
La unidad no hace impresión alguna 
en la. conciencia. Las diferencias y 
la diversidad: hé ahí lo que liacé po­

sible el desarrollo de la conciencia. 
La conciencia no condicionada esca­
pa a nuestra comprensión. No po­
demos pensar sino dentro de los li­
mites de lo que es separador y con­
dicional.

Nos es posible ahora ver cómo se 
manifiestan diferencias en la natu. 
raleza, cómo el factor del tiempo in­
terviene, y cómo, aunque todos ten­
gan la misma naturaleza y deban 
alcanzar el mismo fin, hai diferen­
cias en el grado de evolución, y, por 
consiguiente, leyes apropiadas a ca­
da grado. Hé ahí, lo que tenemos 
que comprender esta noche ántes de 
proponernos el problema complejo: 
«¿Cómo se desarrolla esta naturale­
za interior?»—El asunto es verdade­
ramente difícil. Sin embargo, los 
misterios del sendero de la acción 
podrán aclararse para nosotros, si 
comprendemos la lei subyacente y 
si reconocemos el principio de la vi­
da evolutiva.

¡Permita Aquel, que ha Jado a la 
India por nota tónica el Dharma, 
iluminar, por Su luz resplandeciente 
e inalterable, por Su vida ascenden­
te e inmortal, nuestras oscuras inte- 
lijencias que buscan a tientas Su leí 
Pues, Su bendición descendiendo 
sobre el que suplicándole busca, per­
mitirá solo que Su lei sea compren­
dida por nuestra intelijencia, que Su 
lei se grabe en nuestros corazones!

Los encontrados comentarios a 
que han dado lugar en la prensa del 
Pais las predicciones astrolójicas pu­
blicadas en nuestro N.® 518, nos han 
movido a traerlas hoi a colación; 
pues, por desgracia, predominan en­
tre esos comentarios las objeciones 
sin fundamento, las apreciaciones 
injustas, los juicios anticipados.

Los que hayan leído la primera 
carta de Astros—el firmante de ,las 
predicciones,—sabrán que se pre­
sentó al público sin pretensiones de 
ninguna especie i sólo como humil­
de estudiante de una ciencia que es 
de suyo difícil. Los epítetos de 
«sabio», «gran astrónomo», «sismó­
logo», «profeta» i otros que encon­
tramos en la prensa de provincia, no 
le cuadran, pues, a Astros, ni cree­
mos que tampoco él los desea. To­
dos pueden haber visto la parte de 
su escrito en que dicia: «Podría es­
perar hasta agosto..., pero quizá sus 
lectores tendrían placer en entrete­
nerse criticando mis cálculos, si fa­
llan, o gradeciéndome si les sirven»; 
i también esta otra parte: «Este es el 
primer paso, bastante tímido, de mis 
estudios, cuyo resultado le presento» 
etc. Si esto no es modestia, no sa­
bríamos qué nombre darle.

Algunos han encontrado márjeu 
para sus críticas, en el párrafo de la 
citada carta en que se decia que los 
temblores podrían transformarse en 
temporal u ocurrir en un pais vecino 
de Chile. Mui poca lójica revela es­
ta objeción, tomando en cuenta el 
atraso en que se halla la moderna 
Sismolojía. Falb, el célebre astró­
nomo aleman, no fijaba ningún pun­
to de la Tierra para sus dias críticos: 
sus anuncios eran para todo el Mun­
do; los que aplican la teoría del ca­
pitán Cooper, nos dan siempre gran­
des ostensiones de continentes como 
sitios probables en que algo puede 
ocurrir; i en cuanto a los astrónomos 
en jeneral, no hai para qué citarlos 
puesto que, considerándose incapa­
ces, nada anuncian. Ademas debe 
tenerse en cuenta que si la rejion 
que se da como amagada, en la car­
ta de nuestro colaborador, es algo 
estensa, la fecha en cambio es casi 
fija, lo que no ha hecho ninguno de 
los sabios que a estos estudios se 
han dedicado. Muchos quisieran 
que les dijeran: «A tal hora, habrá 
un temblor de tal intensidad que se 
sentirá en tales i cuáles provincias»; 
pero esto es poco ménos que impo­

sible, coi»1'? ‘•uaiq'iiern , u-.-.J 
reflexionar,Jo -.ériauieute. í'i-i efec­
to. -<¡ T> ‘¡a con una velocidad 
de 4GU mi 1 os (mas o menos) por se­
gundo en su movimiento de rota- 
civil, lo qUe fi .ee mude co; urna 
rapidez el centro de fuerzas; el mo­
vimiento de traslación de la Tierra i 
de los planetas influenciantes, por 
otro lado, hace que en cada segundo 
mude i se complique la acción i el 
equilibrio de las influencias.

Hacemos las últimas observacio­
nes, porque muchos colegas ¿o han 
afanado en hacer resaltar especial­
mente la hora, i han puesto, por 
ejemplo: «Un tena'flor como el ante­
rior a las 12 en punto. ¿Es posible 
exijir una precisión astronómica 
donde están en juego influencias 
potentes, numerosas i mui distintas 
de las conocidas, cuando hasta en los 
ferrocarriles i en otras empresas que 
se guian por itinerario, vemos a me­
nudo atrasos de horas i hasta de 
dias? Falb, ya citado, encerraba 
sus dias críticos en un plazo de 7 
dias; la Oficina del Tiempo hace 
igual cosa con sus previsiones me- 
tereolójicas. No debe tomarse, pues, 
la hora del “centro de fuerzas” como 
la hora del temblor, puesto que és­
tos no son producidos por la sóla in­
fluencia de los planetas.

Toda crítica la consideramos in­
oportuna Antes de Agosto, es decir, 
ántes de que termine la serie do 
temblores. Si llegada esa fecha se 
vé que la mayoría de ellos no han 
tenido lugar— o que han habido 
otros tan fuertes como los anuncia­
dos i mui léjos de las fechas dadas 
por ¡Astros,—habrá entóneos moti­
vos suficientes para reirse de todos 
los astrólogos novicios habidos ! por 
haber....

GOBERNACION

CIRCULAR N.° 1.—Santiago, 15 
de junio de 1907.—Señor Goberna­
dor:—Encargados por el Supremo 
Gobierno de dirijir los trabajos del 
próximo Censo Jeneral de la Repú­
blica, hemos acordado, ántes de dar 
comienzo a nuestrajtarea, recurrir a 
U.S. en demanda de ciertos antece­
dentes que juzgamos indispensables 
para el buen desempeño de nuestra 
comisión.

Debemos prevenirle, ántes de to­
do, que el Censo proyectado, para el 
cual la lei de Presupuestos consulta 
la suma, harto escasa, de sesenta mil 
pesos, será, según acuerdo del Go­
bierno, simplemente un Censo de la 
Población, levantado por medio de 
papeletas domiciliarias, en las que se 
consignará, para cada habitante de 
la República su nombre, apellido, 
edad, estado civil, profesión u oficio, 
nacionalidad i la circunstancia de 
saber o nó leer i escribir. Aunque 
la Comisión no ha determinado aun 
exactamente la forma que en defini­
tiva tendrán las papeletas o padro­
nes del Censo, podemos adelantar a 
U.S. que ellas contendrán poco mas 
o ménos las indicaciones que que­
dan señaladas, lo que permitirá a 
U.S. tener una idea de) alcance e 
importancia de la operación que va 
a emprenderse.

No se ocultará a U.S. las dificul­
tades con que por fuerza ha de tro­
pezarse en un pais como el nuestro, 
de población diseminada e ignoran­
te, i con escasos recursos administra­
tivos i de dinero, para efectuar en 
forma satisfactoria una operación di­
fícil i compleja, como es siempre uu 
Censo Jeneral.

Creemos pues indispensable no 
desechar ningún elemento de los 
que se pudiera echar mano, uo limi­
tarnos a un plan determinado i rigu­
roso, ya que las condiciones propias 
de los diferentes puntos de la Repú­
blica, difieren considerablemente, ya 
en la distribución i agrupamiento de 
la población, ya en su carácter espe­
cial, ya en la abundancia o escasez 
de los elementos sociales i adminis­
trativos.

Los empleados públicos, los curas- 
párrocos, la policía, etc., pueden 
coadyuvar tan o mas eficazmente 
que las comisiones nombradas ad- 
hoc, a la consecución del fin que nos 
proponemos. Teniendo esto en vis­



ta, pI Supremo Gobierno, lia resuel­
to declarar feriado para las oficinas 
públicas el dia en que se efectuará 
al Censo, así se podrá disponer de 
los empleados del Estado para las 
comisiones del Censo, en las locali 
dades en que parezca conveniente 
utilizarlos.

Resueltos pues, a rio edoplar un 
plan jeueral i uniforme, se m $ hace 
indispensable coime1-. , tan exn 
mente como sea posible, las cor h 
cienes peculiares de i ■ -da una de las 
secciones de nuestio \ isl'- territorio.

La población se cricuem: espai- 
cida en Chile, como en to.i s partes 
del mundo, en agrupación«.- de mui 
diferente carácter e importancia. 
Así en el Norte, en la rejion salitre-# 
ra, tenemos ademas de los pueblos i 
ciudades, los establecimientos mine­
ros, las oficinas salitreras i los cam- 

' pamentos que se forman a su alre­
dedor, las faenas, mas o ménos esta­
bles que se organizan en las obras 
públicas o particulares como ferro 
carriles o caminos en construcción, 
los valles agrícolas en la cordillera o 
en las aguadas i así sucesivamente. 
En el centro del país encontramos 
agrupaciones análogas, pero de dife 
rente índole; pueflos, haciendas, 
grupos de pequeños propietarios, 
faenas, minas, habitaciones aisladas 
en el campo i valles de cordillera. 
®JCafia departamento de la Repú­
blica, puede presentai i presentaiá 
sin duda, peculiaridades de este ór- 
den, i U S. comprenderá la conve 
niencia de distribuir i organizar los 
trabajos del Censo, con arreglo a 
esas necesidades que no es difícil co 
nocerji preveer de antemano.

En ¡os pueblos donde existen cier 
tos elementos cultos, capaces de com 
prender la importancia del servicio 
que pueden prestar al pais ayudán­
donos, las comisiones de vecinos i la 
policía pueden efectuar el trabajo; 
en las salitreras, en ciertas hacien­
das, minas o establecimientos análo­
gos, los patrones, siempre que ten­
gan competencia i voluntad pueden 
desempeñar, mejor que nadie, la ta­
rea. En cuanto a los centros mas 
apartados, formados de pequeños 
propietarios o de poblaciones incul­
tas, solo comisiones ad-boc. venidas 
de afuera, pueden presentar garan­
tías de competencia i acierto Para 
estas comisiones los empleados pú 
blicos, los curas párrocos, los maes 
tros de escuelas, los oficiales del re- 
jistro civil podrían utilizarse.

En vista de lo espuesto, la Comi­
sión desea que U.S. se sirva infor­
marla, aceerca de los puntos siguien­
tes:

1. °) Distribución territorial de la 
Población en el departamento de su 
mando, i carácter de Cada una de las 
agrupaciones que contribuyen a for­
marla.

2. °) Cuáles son, a juicio dei m- I 
formante, los elementos de que po­
dría disponerse en estas agrupacio­
nes.

3 °) Número i calidad de los em­
pleados públicos del departamento, 
comisiones que se pudiera conferir­
les i costo aproximado, teniendo en 
consideración los recnisos con que 
se cuenta, de su traslación a las lo­
calidades en que fueren necesarios 
sus servicios.

4.°)  Número, repartición icaiác- 
ter da las policías fiscales i mumci I 
pales del departamento, su posible i 
aprovechamiento i dificu.taces con 
que se pudiera tropezar a! utilizarlas.

Como ya los hemos pedido en otra 
comunicación, seria conven i e n t e 
agregar a estos datos, el Censo ¡o 
mas aproximado posible de las ca­
sas destinadas a la habitación que 
existan en el departamento. ¡Sin I 
esto no seria posible calcular, ni si 
quiera con mediana aproximación, 
el número de padrones domiciliarios 
que seiá necesario emplear en el le­
vantamiento del Censo i se carecería 
de toda base para el control ulterior 
de la operación.

A fin de vijilar i dirijirlos traba 
jos del Censo en el departamento de 
su cargo U.S. se servirá nombrar 
una Comisión departamental perma­
nente, que a la vez pueda servir de 
asesora para el informe que solicita- I 
mos. La Comisión espera que no : 
han de faltar en ese departamento j 
vecinos conocedores de la localidad, i 
activos, celosos i preparados, que

tengan el patriotismo de servir al 
pais en esta ocasión.

Como el tiempo de que se dispone 
es escaso, nos permitimos rogar a 
U.S. se sirva nombrar dicha Comi­
sión a la brevedad posible, i evacuar 
sin tardanza el informe solicitado, 
sin perjuicio por cierto de la preci­
sión i detalles necesarios.

Las comunicaciones de U.S. de­
ben dirijirse a la Comisión Central 
del Cwnso.—Oficina de Estadística.

Dios güarde a U.£j.—11. JE. San- 
teliccs.
Al Señor Gobernador de ]

Casablanca.

N.o ,109.—Gobernación de Casa- 
blanca, junio 25 de 1907;—Vista la 
nota, del señor Presidente de la Co­
misión del Censo Jeneral de la Re 
pública, instalada en Santiago, que 
antecede, en que se exije el nombra­
miento de otra departamental de 
igual clase, DECRETO: Nómbrase 
la siguiente comisión permanente 
para llevar a efecto el censo corres 
pendiente al departamento de Casa- 
blanca:

Por la Ciudad—Señores, Juez Le­
trado, don Erasmo Escala; l.er 
Alcalde; Municipal, don' Isaac 
Montt; Cura Párroco, don, José 
Miguel Galaz; Secretario Judi­
cial i Notario, don Cárlos Ro­
mán; Tesorero Fiscal, don Cár­
los Castro i Oficial Civil, don 
Juan Leiva.

Por la 1.a Subdelegacion (Rural)— 
Señores, Subdelegado, don Os­
car Valdivieso; Luis Amor i Ju­
lio Gordon.

Por la 2.a Subdelegacion—Señores, 
Subdelegado, don Luis Zalazar; 
Guillermo Hurtado L ; Manuel 
Antonio^Sanhueza i Guillermo 
Ojeda.

Por la 3.a Subdelegacion—Srs. Juez 
de Subdelegacion, don Cupe: ti­
no Castro S.; Ernesto Castro C. 
i Manuel Devia.

Por la 4.a Subdelegacion—Señores,
l.er Alcaide Municipal, don Ju 
lio Hurtado L.; Subdelegado, 
don Juan de Dios Vera Flores; 
Rejidores, don Luis A. Mv 
reaux i don*  Pedro A. V« ra 
Piulo.

Por la 5 a Subdelegacion—Sef ’ < , 
Subdelegado, don Máximo S< f- 
fia; Narciso Aguirre i Oficie I Ci 
vil, don Juan de la Cruz Bfito.

Por la 6.a Subdelegacion—Señores. 
Subdelegado, don Anatolio Cea; 
Rejidor, don Luis Darrouy i 
Manuel Antinio Marín.

Por la 7.a Subdelegacion—Señores, 
Subdelegado, don Jerónimo Hi 
nojosa i José Ulloa.

Por la 8.a Subdelegacion—Señores, 
l.or Alcalde Municipal, don 
Claudio Vicuña;| Subdelegado, 
don Ramou Etchegaray i R. P. 
Alfonso Macaire.

Esta Comisión tendrá por objeto 
preparar i llevar a efecto los traba 
jos del Censo. Deberá tener su pri 
mera reunión preparatoria el Do 
mingo 7 de Juli-> a las 2 P. M. en la 
sala de la Ilustre Municipalidad si 
para ello no tuviese inconveniente 
el señor l.er Alcalde, con el objeto 
de nombrar entre sus miembros, 
Presidente, Secretario i Tesorero.

En esta sesión la Comisión se ser­
virá informar a la Gobernación, so 
bre los cuatro puntos a que se refie­
re lo anterior nota a fin de envier 
toó-,s loé antecedentes á la (-omisión 
J- : i.—-Anótese, comuniqúese i
pubiíijuese.—Fontecilla.

MINISTERIO DE JUSTICIA.—
Circular N.° 9.

Santiago, n ayo 31 de 1907.—El 
señor Ministro de Hacienda dice a 
este Ministerio lo siguiente en oficio 
N.°410, de 18 del actual:

“El director del Tesoro en oficio 
N.° 900, de 6 del actual me dice lo 
siguiente:

El decreto N.° 3844, de 23 de Se 
tiemhre último, dictado por ese Mi 
nisterio, dispone que los empleados 
públicos no devengarán el sueldo 
correspondiente a su empleo si no lo 
desempeñan efectivamente, salvo li 
cencía, feriado o llamado del Jefe 
superior de quien dependen, previ-

UN CAMBS" 
equitativo. Incuestionablemente 
se realizan fuertes sumas de di­
nero por las especulaciones más 
sencillas; pero las grandes for­
tunas proceden de los negocios 
legítimos y de buena fé, en 
que los efectos proporcionados 
valen el precio pagado. Ciertos 
afamados hombres de negocios 
han acumulado sus millones en­
teramente de esta manera. Exac­
tos y fieles en todo contrato ó 
compromiso, gozan de la con­
fianza del público y dominan 
un comercio que no pueden al­
canzar los competidores trampo­
sos y de mala fé. A lo largo no 
paga engañar á otros. Un far­
sante puede anunciarse con un 
ruido semejante al sonido de mil 
cornetas, pero pronto se le llega 
á conocer. Los fabricantes de la
PREPARACION de WAMPOLE 
siempre han obrado bajo princi­
pios muy distintos. Antes de 
ofrecerla al público, se cerciora­
ron perfectamente de sus méritos 
y solo entonces permitieron que 
su nombre se diera á la estampa. 
Al público se le aseguraron los 
resultados, y encontró que lo di­
cho era la verdad. Hoy la gente 
le tiene fé como la tiene en la 
palabra de un amigo probado y de 
toda confianza. Es tan sabrosa 
como la miel y contiene todos los 
principios nutritivos y curativos 
del Aceite de Bacalao Puro> con 
Hipofosfitos, Extractos de Malta 
y Cerezo Silvestre. Ayuda á la 
digestión, arroja las Impurezas 
de la Sangre y cura la Anemia, 
Escrófula, Debilidad, Linfatismo, 
Tisis, y todas las Enfermedades 
Demacrantes. “El Sr. Dr. En­
rique Prins, Médico del Hospital 
San Roque en Buenos Aires, dice: 
En mi práctica he tenido opor­
tunidad de apreciar las excelen­
tes dotes de su preparación y me 
complazco en certificarlo, reco­
mendando su uso como de resul­
tado muy eficaz.” Nadie sufre un 
desengaño- con esta. En Boticas.

nieudo que estos llamados no auto­
rizan al empleado para apartarse del 
ejercicio de sus funciones por mas 
<L diez dias i Concluye ordenando 
que las tesorerías fiscales no abona­
rán sueldo alguno en otras condicio­
nes que las apuntadas, salvo decreto 
esp ia’ del Gobierno.

Por ra parte, el decreto supremo 
N° 5598 de 27 de octubre del mis­
mo ai ■ . dictado por el Ministerio 
del Interior, reglamentario de la lei 
de licencias de 24 de junio de 1898 
en su '■I 5.° dispone que los Jefes 
de ofie.iiií:! quedan autorizados para 
conceder a los empleados de su de 
pendencia el feriado a que se refiere 
el a¡ t 5 0 de la citada lei.

Ademas el art. 7° déla misma 
lei de licencias, faculta a los mismos 
Jefes de Oficinas para conceder una 
sola vez en el año hasta ocho dias de 
licencia, dando cuenta en cada caso 
al Ministerio respectivo.

A fin de que los tesoreros fiscales 
puedan dar estricto cumplimiento a 
lo dispuesto en el decreto citado, es 
absolutamente indispensable que la 
autoridad administrativa comunique 
al tesorero fiscal la fecha en que un 
empleado se ausente del ejercicio de 
sus funciones i la fecha en que rea­
sume su puesto, espresando las cau­
sas de su alejamiento del servicio.

Lo que trascribo a U.S. a fin de 
que se sirva, si lo tiene a bien, orde­
nar a las oficinas dependientes de 
ese Departamento que den estricto 
cumplimiento a lo pedido por el Di­
rector del Tesoro en ei oficio prein 
serto.”

Lo que trascribo a U.S. para los 
fines que se solicitan.—Dios güe. a 
U.S.— Oscar Viel.

[Al Gobernador de Casablanca]

Gobernación de Casablanca, junio 
16 de 1907—-Publíquese en el Pe­
riódico de la localidad i remítase u 
ejemplar a cada uno de los emplea­
dos públicos. —Anótese.— FONTE 
CILLA

i

N" 18 -Gobernación de Casa 
blanca, junio 20' le 1907.—Vista la 
autoriza m conferida a esta Go- 
bernacion por el señor Inspector Je­
neral i Guarda Almacenes de Poli­

cías de la República, en telegrama 
de 18 del presente, para proceder al 
remate de cuatro caballos de dota­
ción de la Policía de Casablanca, da­
dos de baja por el Inspector de ca­
ballos señor Correa;—Procédase a 
la subasta pública de los indicados 
animales i fíjese para el remate el 
29 del presente a las 11 A. M. en el 
Cuartel de Policía. Condiciones al 
contado.

Nómbrase martiliero, a don Ra 
fael Reckmann, para dicho acto, con 
derecho de cobrar el 3 al com­
prador.

El producido del remate será in­
gresado a Tesorería Fiscal por el 
Prefecto de Policía, debiendo exijir 
boleta de reintegro i éúviarse por 
nota al ¿señor Ministro del Interior. 
—Anótese, publíquese i comuniqúe­
se al Inspector de; Policías.—FON- 
TECILLA.

Pedimos,disculpas a los.lectores 
por. el ¿atraso de un mes, mas o 
ménos, con que han venido salien­
do los últifnos números de “Luz 
Astral”.—Procuraremos irnos po- 
niendo_ al._dia_,;poco a poco.

TACNA.-—Durante trein­
ta años Ja “Emulsión de 
Scott Lejítima” lia sido la 
medicina favorita de los mé­
dicos para nutrir i fortalecer 
a los débiles. “El facultati­
vo que suscribeícertifica que 
ha empleado con frecuencia 
la “Emulsión de Scott Lejí­
tima” obteni'ejn d o*  siempre

Beta fotografía do la 
niña Alicia Lisboa es una 
muestra do lo mucho quo 
hace la Emulsión de 
Scott >por los niños d® 
constitución raquítica. 

enfer-IODO niño que nace débil _
mizo tiene la vida suspendida de 
un cabello, á no ser que desde Ú

tierna edad se dé atención prefe- 
ite á la manera de nutrirlo. Si la 
tricién no es la qtxe debe ser, el niño continúa enflaque- 
ndo, sus hsesos se reblandecen y se vuelven deformes y 
criatura pasa su existencia atormentada por los dos 
indes flagelos de la niñézs

Es esencial el dar á tales niños grasa en abundancia, 
en forma asimilable, para nutrir y regenerar la sangre, y
sustancia mineral para endurecer los huesos y afirmar les nervio® 

El grsui triunfo de la Emulsión de Scott se debe á suministrar’
estos elementos tan valiosos para la nutrición de les niños en. 
forma fisiológica, es decir, tai como se encuentran en Ja sangre, 
en los huesos y en el cerebro. Sus efectos son ten positivos y 
eficaces, que los médicos consideran la EMULSION Dfl SCOTT 
como específico seguro déla ^Sí?R0FULOSS3, del RAQUITISMO 
y otras enfermedades de la infamia causadas por debilidad consti­
tucional, ya aea heredada 6 adquirida.

Todo fraseo do la Xogítima Em.nl- 
éjíóm d® Scott ilev®« adherida á la 
cubierta nuestra marea da fábrica 
representada por el “ hombre» con el 
bacalao fe. cuestas/*  Sumisiones que 
no llevan ésta marca deben racha-*  
zarse, aunque sean dada® grátis, por 
ser perjudiciales par» la salud.

Bin nota Morca 
Ninguna 

es Legítima.

SCOTT & BOWNE, Químicos, NUEVA

magníficos resultados, por lo 
que la considera como un 
preparado de eficaz aplica­
ción que se recomienda por 
sus felices efectos en todas 
las enfermedades que reco­
nocen por causa la mala nu­
trición.” Dr. T. Monje Le­
desma.

BHS8 DE CBÉDITO
Capital autorizado $ 5.000,000 
Capital pagado » 1.500,000

oficina: cochrane número 36

Tasa de intereses sobre depósitos que 
rejirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente..... 3 X
Con 30 dias de aviso............... 3 »
A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 »
A > > de 4 id........ 5 »
A » > de 6 id........ 6 »
Con 30 dias de aviso, después

Me 3 meses............................. 6 *
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 -

Los depósitos a dias de aviso se 
considerarán como de plazo indefi­
nido. y sus intereses serán pagade­
ros el 30 de juuio y 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, enero’l.0 de 1907.

ú ¿1JIH. SONDERBURG
Jerente.



I

íf ; ‘

POR

J. O. CHATTERJI

(Conclusion)

Trabajando de ese modo, forma 
su carácter. Cuando muere, su fí­
sico evidentemente se destruye, su 
naturaleza emocional se disipa tam­
bién gradualmente, su mismo men­
tal concreto se desagrega, pero su 
naturaleza abstracta retiene i con­
serva la esencia do todas las espe- 
riencias que esa vida le ha suminis­
trado. Todas esas esperiencias se 
añaden a su .naturaleza abstracta, i, 
cuando el niño vuelve a nacer, 
muestra desde el principio la resul­
tante de las características adquiri­
das en el pasado.

Así nada se pierde. El hombre 
que no ha desarrollado aun suficien­
temente su carácter individual, pue­
de empezar a desarrollar en sí mis­
mo esa facultad, i, cuando por un 
esfuerzo sostenido a través de una 
serie de encarnaciones, lo ha conse­
guido, entónces puede pensar en 
continuar por el sendero de esforza- 
miento (entraînement) místico, i en 
desarrollar la vision del santo i del 
sabio.

De esta suerte, tarde o temprano, 
un dia, u otro, llegaremos a poseer 
las características requeridas para 
seguir el sendero de desarrollo psí­
quico, de la Yoga; lo cual no podre­
mos hacer sino cuando hayamos do­
minado nuestra naturaleza, nuestra 
envoltura física emocional i mental; 
entónces estaremos listos para seguir 
ese sendero.

Llegados a ese punto, el sabio de 
Ja India nos enseña que debemos ¡ 
desarrollar en nosotros cierta;: ca- j 
racterísticas determinadas.

Esas características son llamadas 
en lenguaje técnico las «cuatro cua­
lidades». Me falta tiempo para es- 
plicárosias detalla.urgente; si que­
réis conocerlas, podéis leer Los Ayu­
das invisibles de M. Leadbeater, i 
también El Sendero del Discípulo de 
Mme. A. Besant; i los que, entre vo­
sotros, entiendan el sánscrito, no tie­
nen mas que tomar una obra cual­
quiera da la «Vedanta», i allí encon­
trarán mencionadas i esplicadas esas 
cuatro cualidades.

No haré pues mas que nombrar­
las a la lijera, i son:

El discernimiento exacto del bien 
i del mal, de lo verdadero i de lo be­
llo, es decir, un esforzamiento (en­
traînement) intelectual definido, la 
nobleza de corazón que eleva al 
hombre por sobre las cosas triviales 
i mezquinas.

Libra toda codicia personal 
hacia Y: 0:03 limitados, i la fijeza 
de nuestro corazón, de nuestra vo­
luntad en lo que es real i eterno: lo 
cual no es en manera alguna inercia, 
o apatía, sino por el contrario, pleni­
tud de simpatía hácia todo, con su 
presión de toda ambición personal 
que verse sobre objetos limitados.

La tercera cualidad consiste en 
un conjunto de seis requisitos o vir­
tudes, que son: el dominio 1 la sere­
nidad de nuestro mental;—el dom. 
nio de nuestro cuerpo físico i sus 
sentidos, o la comprobación de núes 
tras acciones;—-la tolerancia, ei he 
cho de no estar ligado por ninguna 
forma relijiosa, por ninguna opinion 
personal; cualidad que nos hace ver, 
por encima de todas esas formas, la 
única verdad que les es común. 
Esta cualidad es, pues, el amor i la 
simpatía por todos los séres, sean 
cuales fueren sus crencias;—la re­
sistencia al sufrimiento, el valor;—
la concentración perfecta, facultad 
que nos permite mantener a volun- ¡ 
tad, el pensamiento fijo en un obje 
to;—la confianza en uno mismo, en 
el Maestro i en la verdad.

La cuarta cualidad es la resolu­
ción decisiva de librarse de todas las 
limitaciones, la idea determinada de ! prácticas

llegar a la meta donde se sabrá todo, 
donde se podrá ser consciente del 
universo entero.

Pero, en último análisis, todas 
esas cualidades pueden reducirse a 
dos: la concentración, esto es, la 
perfecta comprobación de nuestra 
intelijencia 1 de nuestro estado cons­
ciente, i la tranquilidad absoluta. 
La tranquilidad, puesto que si que­
réis llegar a responder a esas vibra­
ciones sutiles de la naturaleza de que 
he hablado, no lo conseguiréis si las 
pasiones os dominan, si la sed de 
riquezas, la ambición, la codicia i la 
ira os arrastran por doquier.

Simultáneamente con la tranqui­
lidad se necesita la concentración, 
porque si dejais de estar concentra­
dos en vuestro pensamiento, si vues- 
tro mental se hace inerte i apático, 
jamas podréis responder a esas vi­
braciones.

Así es que para adquirir el cono­
cimiento directo de los factores suti­
les de vuestra naturaleza, necesitáis 
tener dos cualidades esenciales: la 
tranquilidad perfecta i la concentra­
ción perfecta.

La primera de estas cualidades se 
adquiere eliminando el pensamien­
to del yo, i suprimiendo la vanidad 
i el egoísmo, causas de todas las 
perturbaciones que se producen en 
nosotros.

La segunda se adquiere vencien­
do la inercia i consagrándonos a un 
trabajo activo que nos permita ma­
nifestar todas nuestras facultades. 
Debemos, por una parte, ejercer ac­
tivamente todas nuestras facultades 
para acrecentar el poder de nuestra 
naturaleza, vencer todas las dificul­
tades i aumentar nuestro poder de 
concentración; en segundo lugar, 
debemos, permaneciendo esencial 
mente activos, trabajar en eliminar 
de nuestra naturaleza todo pensa­
miento de egoismo, i así obtendre­
mos la tranquilidad perfecta; en dos 
palabras, debemos obrar continua­
mente en el curso de la vida pero 
sin móviles personales.

Esta desinteresada actividad .pue­
de obtenerse partiendo de distintos 
puntos de vista; no puedo esplicarlos 
todos en pocos minutos; básteme de­
cir que esos diferentes modos de 
desarrollo han sido divididos por los 
hindús en tres, llamados respectiva­
mente: el sendero de la conciencia 
abstracta, el sendero de la piedad 
activa i el sendero del asnor i de la 
devoción (1).

Como el tercero de esos senderos 
es el mas accesible a la mayoría de 
los hombres, os diré algo sobre él, 
sin ocuparme de los otros dos, i tra­
taré de mostraros pómo, por el amor 
i el sacrificio, podemos alcanzar ese 
estado de tranquilidad i concentra­
ción perfecta, absolutamente indis­
pensable para el desarrollo de la vi­
sión divina.

La naturaleza misma del amor, 
pide un objeto concreto a quien di- 
rijirse; es imposible amar el espacio 
indefinido; necesitamos un objeto 
definido en el que podamos pensar 
con claridad, i este sentimiento de 
amor, cuando nos dirijimos a un 
Ser superior a nosotros, es lo que po­
demos llamar devoción o adoración.

Por eso ese sentimiento, siendo 
amor, pide un objeto definido al 
cual dirijirse. No podemos tener 
ese amor, esa piedad hácia un Dios 
absolutamente abstracto; el culto de 
la divinidad abstracta está reserva­
do a los que siguen los dos senderos 
ya indicados. Respecto del Dios 
concreto, necesario a la adoración 
del que sigue el tercer sendero ¿dón­
de hallarlo? No se le puede buscar 
mas que en el hombre perfecto, que 
es Dios i hombre a la vez, que reune 
en sí mismo la conciencia divina, ya 
sea que se le llame Cristo, Buddha, o 
Krishna. Como habréis comproba­
do, Dios vive en la base de todo sér: 
el hombre supremo es el que, cons­
ciente en sí, tiene lá conciencia de 
esta divinidad, aquel que puede de. 
cir con toda conciencia: Jfí padre i 
yo somos uno, como hace dos mil 
años lo dijo Cristo, o que pueda de­
cir, usando la palabra hindú: Soham:

(1) Esta palabra “devoción” 
NO se toma aquí en el sentido de 

velijiosas.

Yo soi eso. Las palabras cambian, 
pero la idea es la misma, es la cons­
tante realización de la identidad del 
hombre i de Dios.

El hombre que ha llegado a esas 
alturas es perfecto, es Dios sobre la 
tierra. Todos tenemos en nuestro 
corazón la chispa divina; la vida de 
Dios palpita en el corazón de todos 
los séres, pero esos latidos del cora­
zón divino en nosotros son lentos, 
débiles i sólo alcanzan al grado de 
suprema intensidad en el que ha ad­
quirido la conciencia del Ser divino. 
Esa encarnación divina es la que el 
hombre que sigue el sendero de la 
piedad, debe adorar como a su me­
jor ideal. Puede tomar como obje­
to de su adoración al Cristo si vive 
en pais cristiano i a Buddha o Krish­
na si vive en la India. Todos son 
encarnaciones de Dios sobre la tie­
rra, i dirijiéndose a ellos, el piadoso 
se dirijirá verdaderamente a Dios. 
Pues sabed que el hombre no pue­
de concebir ni adorar a Dios tal co­
mo es; i los que son demasiado or­
gullosos para aceptar la divinidad 
de un Buddha, de un Krishna, o de 
un Cristo i que, con todo, quieren 
adorar a Dios, no adoran mas que 
un concepto de Dios forjado por 
ellos mismos, puesto que jamas lo 
han visto tal como es; esos son idó 
latras. Su ídolo, aunque fuera del 
plano físico, no deja de ser un ídolo.

Por el contrario, el hombre que 
adora esas encarnaciones divinas, 
adora una forma concreta de la ma­
nifestación de Dios i empieza a vivir 
para ese Ser ideal, como viviría un 
amigo por el amigo a quien consa­
grara todo su corazón. Todas las 
acciones del devoto se harán sola­
mente por amor ai Dios que adora; 

I piensa únicamente en su Maestro; 
j ninguna idea personal penetra en su 
corazón por un solo instante; en 
otros términos, reune en su natura­
leza, a la vez, los elementos de tran­
quilidad i concentración.

Adorando a este Señor a través 
de todas las actividades de su vida, 
es como se prepara el sendero de la 
visión mística-de que os hablé.

Ademas, por el b^cho de esa vida 
1 mística, medita constantemente, dia 
! i noche' concentra su pensamiento 
sobre un objeto único i hace vida 
contemplativa i meditativa.

A medida que contempla a su Se­
ñor mantiene su corazón i su espíri­
tu en esa actitud especial, en un es­
tado de calma i tranquilidad perfec­
tas, las vibraciones' de la naturaleza 
vienen continuamente a despertar 
en él las armonías correspondientes 
a todos los factores de su naturaleza; 
gradualmente sé hace consciente de 
lo que le rodea en los mundos físico 
e hiperfísico, i se vuelve vidente.

A medida que se eleva hácia los 
mundos superiores, conoce el miste­
rio de la vida, do su vida: recuerda 
sus existencias anteriores, i vé los 
desarrollos sucesivos de su ser a 
través de todas las manifestaciones; 
vé cómo la leí de causalidad, .la leí 
de Karma o de Justicia universal, se 
aplica a todas las cosas i él queda 
sin embargo en una calma perfecta, 
pues en 1% sucSsion de todas esas 
vidas, reconoce una vida única.

Sólo un hombre así, es un verda­
dero vidente i llega a ser un sabio; 
ha adquirido la verdadera sabiduría, 
comprobando que no hai en la natu­
raleza sino una vida única.

Una vez que ha comprendido es­
to, se llena de amor por todos los 
séres, pues los vé como partes ^inte­
grantes de si mismo i les consagra 
su vida. El amor, que es la espre- 
sion de la sabiduría, se traduce a su 
tumo por la simpatía a todos los 
séres.

Así pues, la completa realización 
de todo lo que hai en nosotros, la 
visión perfecta, tal es el ideal que 
alcanza el sabio, el vidente; i el ca­
mino que sigue para llegar a este 
ideal es el camino del desinterés per­
fecto, de la actividad desinteresada 
que lo lleva a la perfección en el 
amor, en la sabiduría i en el poder.

J. C. CHATTERJI.

—. J'in —
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APERTURA PE SUCE­
SION, — En cumplí miento 
de !o dispuesto por el artí­
culo 1285 del Código Civil, 
aviso al público que queda 
abierta la sucesión de don 
Juan Francisco Toro.—■♦Ca­
sablanca,27 de abril de 
4907.—Juan Bautista Otazo, 
Alba cea. 2

COMPRA VENTA.—^?or escritu­
ra otorgada ante si infrascrito,'con 
fecha 16 del presente don Juanjjde 
la CruzjjBerroeta compró a la suce­
sión de don Dionisio Berroeta i 
doña Petranila Riquelme, un predio 
ubicado, en la subdelegacion de 
Algarrobo de este departamento, 
deslindando: al Norte, terrenos de 
don Ramón Catalan; al Oriente, 
fundo de don Borjas Diaa; al Sur, 
terrenos de doña Magdalena Díaz í 
otros, i.al Poniente, predio del com­
prador. Casablanca, 23 de Abril 
de 1907.—Cárlos Román V. a

COMPRA-VENTA.—Por escritu­
ra otorgada ante el infrascrito con 
fecha 20 de Marzo de 1902, don 
Fermín Valencia^compró a doña 
Dorotea Cueto v. de Muñoz las 
acciones i derechos que le corres- 
pondian en una hijuela de terreno 
ubicada en la séptima subdelegacion 
del departamento, deslindando: al 
Norte i Oriente, hacienda Santa 
Rita; al Sur, . fundo de Pitama, i 
al Poniente, terrenos de don Justo 
Alvarado. Casablanca, 23 de Abril 
de 1907.—Cárlos Román V. a

COMPRA-VENTA.-Por escritu­
ra otorgada ante el infrascrito el 
veinte da Marzo de 1902 don Basilio 
A. Soffia compró a don Bernardo 
Cueto la acción i derecho que a éste 
correspondía como heredero de sus 
padres sobre una hijuela de terreno 
ubicada en la séptima subdelegacion 
del departamento, deslindando: al 
Norte i Oriente, hacienda Santa 
Rita; al Sur, fundo Santa Adelaida 
de Pitama, i al Poniente, terrenos 
de don Justo Alvarado. Casa- 
blanca, 23 de Abril de 1907.— 
Cárlos Román V. 2

MANIFESTACION

Con poder que acompaña hace 
manifestación de mina.—S. J. L.— 
Julio Soffia, rentista, domiciliado en 
Casablanca. calle de la Constitución 
sin N.°, por don Hugo Hahn, médi­
co, don Arturo Fernandez Vial, ma­
rino retirado, i don Casimiro Ne- 
cochea, abogado, domiciliados en 
Valparaiso, calle de Esmeralda n.° 
50 el señor Hahn, calle de la Quinta 
sin número el señor Fernandez Vial, 
i calle de Prat n.° 28 el señor Ne- 
cochea, según el poder que acom­
paño a U.S. espongo: Mis repre­
sentados han hecho anteriormente 
manifestación para constituir pro­
piedad minera en los yacimientos 
auríferos de Marga Marga en la 
junta con el estero de Reculemo; 
pero a causa del terremoto los títu­
los orijinales han desaparecido i 
aunque hemos pedido la ampliación 
de cien dias, acordada por la lei, 
estimamos conveniente renovar es­
tas peticiones, por cuya razón 
reiteran la manifestación, a fin de 
que U.S. conceda a mis mandantes 
las pertenencias mineras que para 
ellos solicito, con arreglo a lo dis­
puesto en el decreto de 5 de julio 
de 1895.-Én la confluencia de los 
esteros de ■ arga Marga i Reculemo, 
i de éstos con el estero de Quilpué, 
se encuentran al lado de dichos 
esteros depósitos de arena aurífera, 
i mis mandantes desean trabajar 
esos depósitos con establecimientos 
movibles dentro de los terrenos, i en 
los cuales están fijos los aparatos 
para la esplotacion. A fin de cons­
tituir pertenencias mineras en con­
formidad a lo dispuesto sn el art. 
4-°, inciso 2 0 del Código de Minería, 
para el amparo de los capitales que 
invertirán mis mandantes, i de 
acuerdo con lo prevenido en «1 
Decreto Supremo de 5 de julio de 
1895, declaro que los aparatos que 
emplearán mis mandantes, benefi­
ciarán, a lo ménos, 25 quintales 
métricos por cada pertenencia, i 

encontrándose cada uno de mis 
mandantes en la condición del art. 
8.° del citado decreto, con respecto 
al yacimiento de arena aurífera, a 
U.S. suplico que se sirva conceder 
a cada uno de mis mandantes, tres 
pertenencias mineras contiguas, dé 
cinco hectáreas cada una, en la 
forma siguiente: A don Hugo 
Hahn, bajo el nombre de H prime-1 
r», de cinco hectáreas, en la con­
fluencia del estero de Marga Marga 
con el de Reculemo; bajo el nombre 
de H segunda, una pertenencia de 
cinco hectáreas, en la caja del estero 
de Marga Marga; i bajo el nombre 
de H tercera tina pertenencia del 
cinco hectáreas en la caja del estero 

'<le Reculemo, al sur i al este de la 
H primera, i colindante con ésta, i 
cada una de estas con los deslindes 
de dichos esteros;—a don Arturo 
Fernandez Vial, tres pertenencias de 
cinco hectáreas cada una, en órden 
sucesivo, i a continuación hácia el 
poniente de la H primera, ántes 
citada, las que se designan con las 

' letras F primera, F segunda i F 
tercera, en órden de oriente a po­
niente, cada una de las cuales tiene 
por límites los de la caja del estero 
de Marga Marga, al poniente de su 
confluencia con el de Reculemo;— 
a don Casimiro Necochea, tres 
pertenencias de cinco hectáreas cada 
una, a continuación al poniente de 
la F tercera, i en la caja del estero 
de Marga Marga, i »on los límites 
de la caja de dicho estero, las que se 
designan bajo las letras N primera, 
N segunda i N tercera; —a don 
Arturo Fernandez Vial, en represen­
tación de cada uno de sus hijos 
menores de edad Mario, Raquel, 
Siovia i Arturo Fernandez Zegers, 
una pertenencia de cinco hectáreas- 
para cada uno. a continuación hácia 
el poniente de la F tercera, sucesi­
vas, dentro de la caja del esferoide 
Marga Marga, i con los deslindes de 
dicho estero en esa parte, i que 
llevarán los nombres de las personas 
designadas;—a don Arturo Fernan­
dez Vial, una pertenencia de cinco 
hectáreas, para cada uno de los 
menores Josefina, Oora i Helmuth 
Hahn, con los nombres respectivos, 
a continuación hácia el poniente de 
la pertenencia Arturo, i con los 
deslindes de la caja de dicho estero;: 
—a don Arturo Fernandez Vial, en 
representación de don Jorje A. 
Halle i de lo« hijos de este caballero 
don Ricardo i don Nicolás JíaJle 
Barceló, una pertenencia de cinco 
hectáreas para cada uno, aon los 
nombres respectivos, i a continua­
ción de la anterior;—a don Arturo 
Fernandez Vial, para los vecinos de 
Santiago doña Herminia i doña 
Elvira Fernandez Vial, don Julio 
Ruiz, don Francisco Cerda P., i los 
menores don Francisco 2.a, don Jorje 
i don Fernando Cerda Zegers, doña 
Marta i doña Olga Ruiz Zegers, una 
pertenencia de cinco hectáreas para 
cada uno, con los nombres propios 
de las personas designada«, las que 
se ubicarán a continuación de la 
anterior, en la caja del estero, en su 
trayecto hácia el poniente, con los 
deslindes para cada una que corres­
pondan a la caja del estero;—a don 
Arturo Fernandez Vial, para don 
Fernando Zegers Recasen, vecino de 
Viña del Mar, i para nada uno de 
los hijos del señor Zegers: don Fer­
nando, don Roberto i don Arturo 
Zegers Borgoño una pertenencia de 
cinco hectáreas a continuación de la 
anterior, hácia el poniente, i que 
llevarán los nombres de las personas 
designadas;—i a don Arturo Fer­
nandez Vial, para los vecinos de 
Valparaíso: don Cárlos G. Nebel. 
don Miguel Carreño G., don Manuel 
J. Zamora, don Ricardo Prat C., 
don Teodoro Píate, don Armando 
Djaz, don Basilio Marchand i don 
Rafael Raveau, una pertenencia de 
cinco hectáreas para cada uno, a 
continuación de las anteriores, i que 
llevarán los eslindes del estero i 
los nombres de las personas desig­
nadas, i otra para don Rolando 
Raveau, en iguales condiciones. —- 
Julio Soffia.—Se presentó hoi cator­
ce de febrero de mil novecientos 
siete a las diez i media A. M.— 
Román V.—Casablanca, catorce de 
febrero de mil novecientos siete. —; 
Habilitándose el feriado, rejístresei 
publíquese.—Erasmo Escala i Davi- 
la.—Román V. — En catorce de 
febrero de mil novecientos siete 
notifiqué en la oficina a don Julio 
Soffia, siendo las diez i cuarenta 
minutos A. M. No firmó por n° 
creerlo necesario.—Román V, 3
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